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siquisieran pedir á los visitantes, con el lenguaje mu-do de la letra impresa, algo moderno, ciencia popular
literatura amena, algo, en fin, acomodado al gusto'
casi siempre en estado infantil,de la mayoría de losacogidos.

También se halla en esta planta baja un dormitoriopara los ancianos é impedidos, compuesto de 82 ca-
mas, y seguidamente el almacén de ropas, calzado y
efectos, que antecede al salón de descanso, provisto deuna estufa en su centro para que los ancianos é impe-
didos puedan guarecerse en él en los días crudos delinvierno. Este salón tiene un teatro hecho por los
mismos acogidos, donde han dado sus funciones el
año anterior compañías formadas por los mismos; y
con esto y los dos comedores provistos de 45 mesas
de mármol, queda terminada ladescripción de la plan-
ta baja del Asilode hombres.

Elpiso principal está destinado á dormitorios, con-
teniendo cuatro de éstos, en los que con la debida
separación se hallan colocadas 308 camas.

Elsegundo piso, ó sea las buhardillas, están dedi-
cadas á familias de asilados cuyo objeto describire-
mos más adelante.

Entre el Asilo de hombres y el de mujeres hay un
patio inmenso, que pudiéramos llamar central, en cu-
yos edificios se hallan instalados los siguientes de-
partamentos:

Un kiosco pequeño y aislado para depósito de pe-
tróleo, en previsión de un siniestro; el fregadero para
todos los platos de la casa, calderas de la cocina y de-
más utensilios, provisto de dos grandes pilones de
porland, con un caño.

Un departamento para útiles contra incendios, que
contiene una bomba aspirante y expelente; mangaje
para la misma, un carrito de mano con uca cuba para
el agua, cubos, martillos, picos y cuantas herramien-
tas y útiles son necesarios para la extinción de un
incendio.

El lavadero cubierto, con dos pilones de fábrica y
porland: uno para el lavado y otro para el aclarado
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de la ropa, con una caldera para agua caliente que se

usa durante el invierno. ,
Allado se halla el lejiero, compuesto de una calde-

ra de vapor con una cañería que comunica con una
.eran tina de cobre donde se mete la ropa sucia con la

ceniza y jabón necesarios para hacer una buena lejía

que con una lluvia de agua hirviendo de la caldera de
vapor purifica las ropas que salen por el lavadero en

donde se dan de mano y aclaran volviendo otra vez
al lejiero y ya en él con una máquina secadora, mo-
vida por 'una preciosa maquinita de vapor, se escurre
toda el agua que contiene.

En este departamento se halla también una estuta

que, alimentada por el vapor de la caldera y provista
de los aparatos para colgar las ropas que hayan da

secarse, seca en una hora 500 camisas. Solo se usa
cuando el temporal no permite hacerlo al aire libre,
que entonces se verifica en un secadero en el patio,
provisto de postes de hierro y cuerdas de alambre gal-

vanizado. . . ,
Hay otro edificio en este patio, que se denomina de

limpieza y aseo, donde necesariamente han de iruna

vez por semana todos los acogidos para lavarse el
-cuerpo en grandes tinas de cinc con jabón, esponja y
agua caliente, que suministra en el mismo departa-
mento una caldera colocada al efecto.

A continuación se encuentra la Panadería, en_ la
que por medio de una transmisión de la máquina
de vapor se mueven una amasadora mecánica y
unos rodillos para cilindrar las masas hasta que están

en disposición de proceder á la elaboración del pan,
que con estos elementos y la buena calidad de las ha-

rinas, resulta inmejorable. ..
Seguidamente de este servicio se halla situado el

Depósito de leñas para la cocina y estufas; y allado

de éste, la Cocina general y de enfermerías, en un es-
pacioso local con seis grandes hornillas para los

bombos del rancho, que se apartan de ellas por medio

de una giratoria que los conduce al centro de la

cocina, para vaciarlos en los bidones en que se lleva
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á los comedores. En la cocina también se halla ins-
talada una máquina para cortar el pan de la sopa á
cargo de un acogido, que se encarga de cortar los
ciento y pico kilos de pan que se necesitan diaria-
mente

La cocina de enfermerías, instalada en la cocina
general, es de las llamadas económicas, y en ella se
hace la comida de los enfermos y los cocimientos ne-
cesarios para los mismos .

Desde este patio se pasa al Asilo de mujeres,
encontrándose en otro anchuroso patio como el de
entrada al Asilo de hombres, rodeado en tres de sus
lados por una galería, que conduce por su parte iz-
quierda á la

ENFERMERÍA DE MUJERES Y NIÑAS

Es en un todo semejante á la de hombres, á ex-
cepción del botiquín, que surte de medicamentos á
las dos enfermerías.

A continuación se hallan el salón de descanso, y
seguidamente el comedor con sus mesas de mármol
como el de hombres; sigue á éste la escuela de niñas,
con el mobiliario completo que se requiere, y se pasa
al taller de corte y confección de ropas, recientemente
creado para instrucción de las niñas mayores, que
aprenden á coser á la máquina. Desde aquí vamos al
doblador, que es el departamento en donde se recoge
la ropa ya limpia y recosida, se dobla y se hace la dis-
tribución por brigadas, para volverla á entregar á los
capataces.

A semejanza del Asilo de hombres, tiene éste, tam-
bién en planta baja, un solo dormitorio para las an-
cianas é inútiles, y otro cuarto de limpieza y aseo co-
mo el del departamento de hombres, donde una vez-
por semana se lavan el cuerpo las mujeres yniñas. El
cuarto principal contiene tres dormitorios, y laescuela
de canto y solfeo, á cargo de un profesor competente
para la educación musical de coros de niños y niñas.

La alimentación de los acogidos consiste: primero,
en la sopa de ajo de la mañana, que toman á las siete
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fIrf v tercero una cena al anochecer, que es un

Sí' v otros 230 gramos de pan por individuo. .
Él^egSen dfla casa lo preside el trabajo, sin que

nuedadfcTrsequehay un solo individuo que no lo
preste con arreglo á sus facultades, á excepción délos

n ños; pues además de los distintos talleres de la casa
dpnueaueda hecho mérito anteriormente, hay otra

norSnq
de servicios mecánicos en los distintos depar-

Lmentos como albañiles, trabajadores sección de
UmpTeza 'cocina, panadería y otros que fuera prolijo

enumerad consiguiéndose de este modo que no haya

nadie en la casa que no trabaje.
Ao¡Mrt. m\<,.

El Asilo de mujeres y ninas, aunque dentro del mis

mo edificio, tiene" la conveniente separación del de

ingresar en estos Asilos un matri-

trimonio co/familfa, se le,.destina una a

donde viven juntos para no¿e,sata^ 0
a%Pr

oeC^ Sftrt
zos de la familia, y durante el día cada ;uno^ a a tra

baiar á su departamento y á comer a su comedor res
Svo, y sólo de noche, ó en los días festivos y horas

de recreo, pueden permanecerjuntos en su habitación.

Además de esto, hay dos mal llamadas enfermerías,

una de hombres y otra de mujeres, puesto que son

hay una iglesia, compuesta

de dos grandes naves laterales, una para hombres y

otra pare mujeres, divididas en su centro por una ca-

r.ílaSSrel ¿ara ¿1 público no acogido, cuya capilla
toé costeada con undonativo de 30.000 pesetas, hecho

por S M el r°y £ Alfonso XIIen su primera visita
" Pá°losSAs!os; otJo igual que en el núsmo lapizo el

excelentísimo señor marques del Paz de, la Verced

gobernador de Madrid en aquella época, y la cons
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trucción del magnífico altar de mármol y todos los ob-
jetos para su culto, que costeó la serenísima infanta
doña Isabel, según se consigna en tres lápidas de már-
mol, dos que existen á los lados de dicho altar yotra
á la entrada de la capilla central.

Dichas lápidas dicen así:
La de la derecha del altar

S. M. EL REY D. ALFONSO XII
bienhechor de estos asilos, contribuyó con sus

donativos á la edificación de esta capilla

24 de junio1877

La de la izquierda del altar
SU ALTEZAREAL LA SERENÍSIMA PRINCESA DE ASTURIAS

DOÑA MARÍAISABEL, BIENHECHORA DE ESTOS ASILOS.
Á SU CARIDAD SE DEBE EL ALTAR DE ESTA CAPILLA Y LOS

OBJETOS PARA SU ORNATO.— 24 JULIO 1877.

La de laentrada de la capilla central
BIENHECHOR DE ESTOS ASILOS

EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR D. JOSÉ ELDUAYEN,
MARQUÉS DEL PAZO DE LA MERCED, SIENDO GOBERNADOR

CIVIL DE ESTA PROVINCIA,
CONTRIBUYÓ CON 60.000 REALES PARA LA EDIFICACIÓN

DE ESTA IGLESIA. AÑO DE 1877.

Todos Jos alrededores del establecimiento se hallan
adornados con jardines y árboles de sombra y dentrodel mismo, en sus anchurosos patios, también tieneplantaciones de árboles y jardines, consiguiéndose de
este modo hacer olvidar que se visita un Asilo de po-bres, por su agradable aspecto y limpieza, llevadoshasta lapulcritud.



pVftrajfcfiÉ'

¡iAA IA s \JVi

MEJORAS REALIZADAS Y EN PROYECTO

Y1
*

as que medita y estudia el celoso Ayuntamien-
if to de ElPardo, en unión del Patrimonio, son
£ \ de verdadera importancia para laparte urbana

del pueblo, pues hemos visto que en la rústica la na-
turaleza se ha encargado de su embellecimiento y

desarrollo. „ -. „„_
Las obras que en estos tres anos últimos se han em-

prerdido y dado término con su inteligente iniciativa,

han sido,"entre otras muchas, las carreteras, que cui-

dan con gran esmero, y que conducen a los departa-

mentos d«l palacio de la Quinta, de la Zarzuela Na-
vachescas, Valdelapeña y Angornila; mejorando y

arreglando las fuentes de estos reales bosques, y
construyendo varias nuevas.

Es digno de llamar la atención en este pueblo la

limpieza de sus calles (en lo que se esmera grande-
mente su Ayuntamiento); y el buen aspecto de sus

plazas, contribuyendo también la Administración pa-

trimonial á su mejoramiento, puesto que por su exclu-

siva cuenta ha empedrado las de más longitud, que son
las de Colmenar y de Infantes.

A pesar de todas estas mejoras, el pueblo de El

Pardo deja mucho que desear para colonia de recreo.
¿Y es posible que pueda llegarse a conseguir que

l°Íí
&
con sólo buenos deseos y prestar ayuda á la So-

ciedad para la propaganda de la vida del Campo.
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Todas las capitales cultas de Europa, han procura-
do rodearse de puntos y poblaciones campestres don-de las diferentes clases sociales, especialmente aque-
llas que llevan una vida sedentaria, puedan, siquiera
una vez á la semana, fortalecerse, vigorizarse, acora-
zarse, si se nos permite la frase, con una rusticación
conveniente, para el mantenimiento de la formidablelucha que á diario se ven obligados a sostener. París
Berlín, Viena, Londres, Lisboa, todas las principales
capitales de Europa, todas... todas menos Madrid
ciudad cuya clase más numerosa es burocrática por
excelencia, tienen alrededores decampo. Bien es ver-
dad que si Madrid no tiene, como París, un Asmares,
un Ver-salles, un Bougival, un Saint Germain, un
Saint Cloud, un Sevres, un Suresne, ni como Lon-dres un Brighton, un Richmond, un New-Town, un
New-Crose, un Stockwell, un Bottersea ó un Canter-
well, tienen en cambio, el monte de El Pardo, monte
tan extenso y á propósito para la savia rusticación,
como no existe otro análogo en las cercanías de nin-
guna capital de Europa, según afirmación del reputa-do médico Sr. San Manrtín.

Para el fin eminentemente higiénico y de recreo tan
necesario al pueblo de Madrid, se constituyó la tan re-
petida Sociedad para la propaganda de la vida del
campo, fijando su atención, como es natural, en El
Real Sitio, que consta, como se ha dicho, de extensí-
simo y- frondoso monte, y que por lo excelente de
su carretera, lo pintoresco y agreste del camino, y
la no lejana nidemasiada próxima distancia á que se
encuentra la población, reúne las apetecibles circuns-
tancias para formar un verdadero pueblo de higieni-zación, de cultura y de recreo que sustituya, con ma-
nifiesta ventaja de cuantos en él viven y en letotima
honra del Estado y del Real Patrimonio, al verdadero
montón de pobres y apuntaladas casas que hoy cons-
tituyen lo que se llama propiamente el pueblo de ElPardo.

El llamado cuartel del sitio bastaría quizás para
constituir por lo pronto una serie de pabellones, hote-
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ies ó chalets que, rodeados de jardines, comenzaran á

dar vida y animación á aquellos higiénicos y saluda-

bles cuanto olvidados lugares.
,Y cómo es posible conseguir este bello ideal? pre-

guntarán nuestros lectores: pues ya lo hemos dicho

fon solo ayudar á la Sociedad y poner en practica los

Stos aue la mísmatostablece en sus estatutos. .
m6

«l
l0
o
8

Gestionar del'Estado y del Real Patrimonio,

pn beneficio de la población de Madrid la enajena-

doná particulares ó empresas de los edificios rui-

nosos é inservibles que hoy existen en el pueblo de

El Pardo y de los terrenos que constituyen el 11a-

m:d2°o CStonal^dispertar alpueblo de Madrid hacia

esacosumbre qn/enjeSdra cultura y vlgoma Jas fuer-

zas castadas por el traba o de la semana, ya que.tanto

«e efcribe á diario sobre nuestra salud y medios de

mejorarla viviendo entre los árboles, sobre todo si son

"S? 6
QtllEstado y la Corona lleguen á ponerse

de acuerdo enprincipio para la enajenación de un pe-

rímetro determinado alrededor del pueblo de ElPar

do en e cual pudiera trazarse uno de campo y de re-

creo para Madrid como no puede hacerse en ninguno

de su' alrededores, porque falta ellos la vegetación

y porque gubdivididacomo esta laproP^dad, nohabría

medio de aunar voluntades ni mantener

Tol primeros precios de los terrenos que es otro de

os muchos motivos porque no puede desarrollarse esa

dea en puntos como Pozuelo, los Caramancheles
Pueblo Nuevo de la Concepción y otros de los ahele-ares de Madrid, en donde se hacen mutiles ensa-

y°"
4
y° Que una vez de acuerdo elEstado y la Corona

con las pretensiones de esa Sociedad, nombrasen una
Comisfon de ingenieros que,™f 0̂°S?°¡$£
misma como agente oficioso del pueblo de Madria,

levantar el plano de la nueva población, y

haga su Presupuesto de servicios urbanos y expia-

nadonesTla edificación, con el precio equitativo y
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fijo de los terrenos, entregándolos luego á las empre-
sas que aceptasen esas obras de explanación y servi-
cios urbanos, á cobrar de los terrenos mismos cuando
se enajenasen y á la vez que los propietarios Estado
y Corona.

«Después, esas mismas empresas ú otras ylos par-
ticulares, individualmente, podrían edificar con las
condiciones que de antemano se hubiesen establecido.»

Excusado parece decir que esos objetos de laSocie-
dad no pueden ser más patrióticos para el pueblo de
Madrid, ni más honrados ni desinteresados para ella;
como parece también ocioso agregar, que no se ve per-
juicio para la Corona ni el Estado, porque sobre elbe-
neficio que antes queda señalado habría el muy prin-
cipalísimo parala primera, de asegurar por siempre
ese gran monte, único en las inmediaciones de Ma-
drid, y muy necesario, ya que tanto éste se afana por
rodearse de arbolado, cualesquiera que fuesen las
eventualidades del porvenir, sin dejarle expuesto á la
suerte que sufrió su parte anexa, el de Viñuelas, ó á
una devastación y roturación para tener un pueblo la-
brador mas cerca de Madrid, si por acaso, andando el
tiempo, ocurriera un nuevo eclipse de Monarquía.

Yasí han debido comprenderlo también funcionarios
importantes de la Casa Real, porque lejos de mostrar
su oposición ai pensamiento, como pudo creerse en
un principio, se ha visto después todo lo contrario.

De las condiciones que ofrece el pueblo para su am-
pliación, y de la facilidad de sus obras, no hemos de-
decirlo nosotros; dejamos la palabra al Sr. D. Carlos
de Ángulo, distinguido ingeniero dependiente del Mi-
nisterio de Fomento, que en carta particular de con-
sulta se expresa en los siguientes términos:

«Desde luego encuentro muy bien elegido aquel si-
»tio para destinarlo á fincas de recreo de la cía ie me-
»dia de Madrid, donde ésta pueda respirar aire puro
«durante los días festivos. La circunstancia de existir
«fácil comunicación entre aquel sitio y la capital, y de
»no ser excesiva la distancia que los separa, es con-
«dición muy favorable, y ciertamente si se destinase
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«aquella superficie de terreno al uso que dejo indica-
»do, no se perjudicarían las clases populares, quetie-
»nen por costumbre salir á merendar alcampo duran-
íte las fiestas; pues vienen utilizando para ello las

«praderas que se extienden á uno y otro lado del ca-
»mino, comprendidas en los cuarteles que éste atra-

viesa antes de llegar al del Sitio; resultando que sin
«perjudicar ni quitar su natural expansión á las cla-
»ses inferiores se conseguiría que la clase media pu-
sdiera hacer la vida higiénica que tanto necesita en

»una población que como Madrid escasea de buenas
«condiciones de salubridad; y por esta misma razón

»de la distancia á recorrer, entiendo que habría de pa-
»sar mucho tiempo antes de que las fincas que se crea-
»ran en aquel sitio perdieran su carácter rústico para
jconvertirse en una barriada de la Corte, análoga á la
»Guindalera ú otro cualquiera de nuestros arrabales.

«Respecto de la configuración del terreno, me pare-
»ció que no habían de encontrarse dificultades para

en parcelas que, sin ser excesivamente
«grandes, tuvieran la suficiente amplitud para cons-
truir la casa vivienda, dotándola de un parque, jar-
»dín ó huerta, según los gustos del propietario, y que
«el trazado de los caminos ó calles de acceso de unas
»á otras fincas también había de ser sencillo, pues
»aun cuando el terreno es quebrado, como la distri-
«bución en parcelas no ha de obedecer á los trazados
«geométricos á que hoy se sujetan les proyectos de
«poblaciones, por cuanto lamayoría de su superficie
»no debe destinarse á edificación sino á huerta^ ó
«jardín, admitiendo las irregularidades que estacir-

«cunstancia permite; pueden establecerse los caminos

«que limiten aquellas parcelas con el suficiente des-

«arrollo para que sean de fácil tránsito, sin que para
»ello haya de acudirse á costosas explanaciones.

«Tampoco me parece difícil el establecimiento de los

«desagües, pues se hayan naturalmente, en los nume-
» rosos cauces aue cruzan aquel suelo; y bastaría lirn-
»piarlos convenientemente para conseguir un compie-

»to saneamiento de la nueva población.
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»Queda, como punto muy esencial, elabastecímien-»to de aguas, pues sin ellas no es posible fomentar la«vegetación, principal atractivo del campo, sin lacual»no hay que esperar que se aficionen á él las familias«de la Corte; existen algunas conducciones, lo cual«prueba que no sería imposible obtener el agua por
«minas de absorción; también podrían elevarse del río»aun cuando para llevarlas á los puntos más altos me«parece que sería demasiado grande la altura de«elevación; también fuera posible que se conce-
dieran del canal del Lozoya, puesto que las tiene so-mbrantes, pero la conducción hasta el cuartel del Sitio«sería costosa, aun cuando no tanto que no pudiera
«pagarse su importe con el de los terrenos que se fue-ran vendiendo; y por último se ha autorizado un
«proyecto de canal denominado de Guadarrama el«cual atraviesa por una parte de El Pardo, y cuyas
«aguas quizás pudieran utilizarse; de todos modos me«parece que este punto puede resolverse si se crea la«población, pues se ve que hay agua y con altura bas-
cante en distintos sitios.

«Como se ve, la impresión de conjunto es buena-«creo que es factible la creación de un pueblo en aquel
•sitio, en cuanto depende de laexistencia de elementos
B
j
at™ar^Creo que sería ventajoso á la clase media

«de Madrid, que no perjudicaría á la obrera y que«podría ser fuente de riqueza para el Estado, tanto»por los recursos que se crearían, como por el in-«greso inmediato que pudiera producirle la venta de»ios terrenos; pero creo también que es necesario«acostumbrar al pueblo á iral campo si tan provecho-
»sa idea ha de prosperar, yque para ello es necesario»que se cedan los terrenos á muy bajo precio para«que puedan adquirirlos los que no son grandes capi-
talistas, contando con que después que sean suyos
«tienen que hacer en ellos bastantes gastos; y para»que el resultado sea realmente beneficioso creo que»en lugar de cargar mucho aquel precio, deben for-«zarse las condiciones de cesión, impidiendo que seedifique mas de determinada parte del terreno, obli-
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«gando á que se fomente el arbolado, etc., etc. Qnizás
«para conseguir todo esto fuera lo mejor la cesión de
»íos terrenos á una Sociedad ó Comisión administra-
«tiva que se encargara de realizar el pensamiento;
j>pero como entiendo que tu deseo es saber el concepto
sque he formado por las condiciones del terreno en
»cuanto se refiere á las condiciones técnicas del asun-
»to, yque en todo lo demás tienes formada opinión, y
«como ya dejo consignado que técnicamente creo de
»fácil realización la idea de crear un pueblo de recreo
»en el sitio antedicho, por el estilo de los que exis-
»ten en Barcelona, Valencia, Castellón, etc., etc.»

Queda, pues, demostrado que no tendría nada de
particular que, perseverando la Sociedad en sus pro-
pósitos, encontrase algún día coronados sus esfuer-
zos en bien de Madrid, que cambiaría sus hábitos y
costumbres por otros de más cultura y salubridad; en
bien de los obreros, para quienes no faltaría trabajo
en algún tiempo; en bien de ElPardo, que reducido
hoy á la nada, llegaría á convertirse en un Ver-salles;
en bien delEstado, que aumentaría sus medios de tri-
butación, y por último, en bien de la Corona misma,
que acaso contaría por este medio con un pueblo emi-
nentemente palaciego y agradecido, pueblo que trata-
ría por todos los medios de conservar los bienes del
Patrimonio Real, tan íntimamente ligados con los
suyos

Todos estos proyectos los creemos perfectamente
realizables, pero no desconocemos que para llevarlos
á cabo se tropezará con verdaderos obstáculos difíci-
les de salvar, pero con fe yconstancia todo se alcanza;
y como estas cualidades no escasean en el Presidente
de la Sociedad, ni en los demás individuos que la
componen, no dudamos de su feliz éxito: A la lucha,
pues, que luchar es vivir,y Dios sobre todo.



CARÁCTER, USOS Y COSTUMBRES
;-

a necesidad de dar á conocer á nuestros lecto-
Ji res el carácter, usos y costumbres de los habi-
s atantes de los pueblos que reseñamos, nos obli-
ga á decir algo sobre el particular en este capítulo.

La población de que se compone el Real Sitio del
Pardo es ,como ya hemos dicho, cosmopolita, pues
afluyen á ella de todos los pueblos limítrofes y del
resto de España. El trabajador que por casualidad
llega á dicho Real Sitio, se detiene, busca habitación
buhardilla ó cuchitril (porque, á decir verdad, la gente
vive almacenada por falta de viviendas), y reclama su
calidad de vecino.

En su mayoría son personas que carecen de recur-sos, y se contentan con encontrar jornal en la Admi-
nistración del Real Patrimonio, qué en casi todos los
casos se les concede.

Por otra parte, los empleados del Patrimonio sue-
len durar muchos años en sus destinos, y, finalmen-
te, se jubilan y permanecen muy tranquilos en esta
población, bellísima por muchos conceptos.

Al¡Lijoó vecino de El Pardo pudiéramos denomi-
narle_ cortesano de chaqueta, porque el trato frecuente
que tiene con Madrid, y muy especialmente con los
señores de la grandeza, alta banca, periodistas, hom-
bres políticos, comerciantes y propietarios le hacen
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listo, servicial y muy diligente para complacer á los
señores cazadores y á cuantas personas visitan elpueblo.

El carácter del hijo de ElPardo es amable, compla-
ciente ymuy servicial, porque sabe que, prodigando
tan excelentes cualidades con el forastero recoge
buena recompensa.

'
Su complexión es robusta yen extremo saludable, yllama justamente la atención el ver ancianos de seten-

ta ycuatro á setenta y seis años, que por su estado ex-
celente de agilidad y resistencia parecen jóvenes, puesdan sus largos paseos sin fatiga y resistiendo las in-clemencias de! tiempo, así como sus trabajos del cam-po sin molestia alguna.

_Es de admirar asimismo á niños de diez y doceaños, que en la temporada de otoño é invierno se pa-
san todo el día en el campo acompañando á cazado-res, y muchas veces cargados con piezas de caza en
cantidad que constituyen un peso superior á sus fuer-
zas y edad, yregresar á la noche á sus hogares tran-quilamente.

Cuando se levanta la veda, antes de que el sol co-rone con su refulgente disco la cresta de la próxima
sierra Carpetana, ya discurren algunas docenas de
hombres y mozalbetes por la plaza de la Constitu-
ción en espera de cazadores á quienes acompañar almonte, en calidad de ojeadores ó morraleros. En
cuanto sienten la trepidación de los coches que por
la carretera arrastran briosos caballos, todos se colo-can en correcta formación, para que al desembocar
en la indicada plaza los coches, puedan de una ojea-da los señores que los ocupan apreciar y elegir entrelos servidores.

' °
Si se conocen, que es lo general, al ver el coche ydistinguir el escudo heráldico, parten veloces corno

rayos, se descubren respetuosamente, y con una son-
risita picaresca y familiar, saludan con lamayor co-
rrección á los cazadores. Estos les ordenan que su-
ban al pescante ó que les esperen en él valle H. óB.,
y cada cual corre á ocupar su puesto.
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Si no se conocen, porque son los socios nuevos, ro-
dean el coche con el mayor respeto y consideración
y ofrecen sus útiles servicios; pues hay mócete qué
sabe dónde nace, dónde vive, y dónde ha de morir la
caza, y palmo á palmo conoce todos los bosques rea-
les, que tienen unas cuarenta milhectáreas.

Sucesivamente van llegando carruajes y cazado-
res, y al s?8lir el sol se encuentran los caballeros con
sus mesnadas matando cientos de conejos, con gran
regocijo deíodos, los primeros por hacer gala de una
certera puntería, y los segundos por haber dado bue-
na dirección á la batida ú ojeo.

Recogidas las piezas y destripadas, se repite la ba-
talla ó batida, hasta que á la hora fijada por los seño-
res, se reúnen en una de las fuentes que existan en
todos los cuarteles. Se suspenden las operaciones y
comienza el almuerzo.

Entretanto los ojeadores no cesan de ir y venir;
preparan asientos cubiertos con oloroso tomillo, ro-
mero, cantueso y mejorana á los expedicionarios, y
les sirven con la desenvoltura y elegancia de los cama-
reros de Lardhy; adivinan sus pensamientos; ensal-
zan sus buenos disparos y apoyan al señor socio que
ha referido un lance de caza que. para darle crédito,
se necesita mucha fe. Salen, por fin,los habanos, ybri-
llan instantáneamente entre los dedos de les ojeadores
tantas cerillas encendidas como son los señores pre-
sen tes.

En pie los cazadores, y saboreando el buen tabaco,
dejan á los morraleros los restos del festín, que estos
comen con verdadero deleite.

Descansados y bien comidos señores y plebeyos, co-
mienza nuevamente el tiroteo, y antes de que el sol se
oculte, se da laúltima mano; luego se recuentan las
piezas cobradas, y atadas en grandes grupos, son co-
locadas en los coches.

Después remuneran con largueza los señores á sus
edecanes, amén de algunas piezas que el tiro ó el pe-
rro han destrozado, y satisfechos todos y todos con-
tentos, regresan los unos á la Corte y los otros al
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pueblo, esperando éstos al siguiente día para repetir

la jornada con otros cazadores; y así siguen hasta el

último día del mes de Febrero, fecha en que comienza

la veda en la provincia de Madrid.
La población restante, descontando los jornaleros,

la componen los empleados del Real Patrimonio, de

los Asilos y del Municipio, con algunos industriales.
Aquéllos tienen, como es natural, lacultura y corte-

sanía más exquisita, y éstos procuran agradar tam-

bién con su buen trato y afabilidad característica,

comnlaciendo á cuantos concurren á sus tiendas y es-

tablecimientos en demanda de víveres, para pasar un

alegré día de campo en aquellos bosques.

Como en este cantón hay tropas de infantería y ca-
ballería, la animación es mucha y los paseos se en-
cuentran muy concurridos. . .

Los jueves ydomingos toca la música del regimien-

to, que esté de guarnición en el centro de la magnífi-
ca y frondosa arboleda, y la gente joven improvisa bai-
les muy agradables.

Los iorna'eros también tienen sus rondallas y cele-

bran los días festivos con alegres bailes, ai son de

guitarras y bandurrias.
Elprimer domingo de Octubre se celebra lafunción

del pueblo, que dura tres días, en honor de lapatrona
del mismo, Nuestra Señora del Rosario.

La víspera de este día se festeja con fuegos artificia-
les y bailes en laplaza de la Constitución; y el día de
la Virgen se solemniza con gran función de iglesia,
procesión, bailes populares y capeas de novillos, ma-
tándose algunos por ios aficionados que de Madrid
acuden á la fiesta.

Para celebrar estas corridas se cierra la plaza con
maderos, y se construyen tendidos desde donde pre-
sencian el espectáculo gratis las autoridades, el pue-
blo, las tropas acantonadas y los forasteros.

Aldía siguiente al de la Virgen se repiten los mis-
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mos festejos que la víspera de la función, quemándose
fuegos de artificio y reproduciéndose los bailes.

Además de estos regocijos, tienen los que compar-
ten con los vecinos de Madrid en los solemnes díasde las fiestas de Todos los Santos y de San Eugenio y
en que acuden los cortesanos á El Pardo en lujosas
cabalgatas yruidosas yalegres romerías, quedándose
unos á las orillas del arenoso Manzanares, y otros enla Puerta de Hierro, llegando otros al cerro en que
descuella el oscuro convento de capuchinos, con la
célebre ermita donde se venera la imagen del Cristo
admiración de propios y extraños.

A las faldas, pues de aquel cerro, á la orilla del ríoy entre los encinares y malezas de sus alrededores,
celebran las personas de buen humor, de los opues-
tos barrios de Madrid, estas romerías otoñales y allílos cantares y el baile al son de las guitarras, las me-riendas y el vino, alegran y divierten á aquella mu-
chedumbre bulliciosa, pues como dice García Gutié-rrez en su Cacería real:

«Hoy es San Eugenio, y esta
es la más alegre fiesta
de nuestro pueblo, de ElPardo.»

Sabido es, y ya lo hemos repetido, que en los in-
dicados días el Real Patrimonio autoriza al popu-lacho para que pueda traer á Madrid las bellotas que
recoja de las encinas del monte, ypor esta razón llamael vulgo á esta fiesta Iral Pardo á coger bellotas; yes el pretexto en muchas ocasiones para coger las
grandes chispas, rara vez con malas consecuencias.Tales son á grandes rasgos, las fiestas de más reso-
nancia que se relacionan con ElPardo.

*

Los establecimientos de bebidas son bastante visita-dos, pero no por eso tienen lugar con frecuencia con-tiendas nidisputas. Como queda dicho, hay culturay sensatez, pudiendo asegurarse que todos los niños
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de siete años en adelante, saben leer y escribir así

como el noventa por ciento de los adultos
Sos malhechores, los grandes crímenes y los robos

«rm rasi desconocidos en la citada población.
S llsegundo

0n

p
0

e
C

cado original de algunos individuos,
jmsegunuu v f . °

es ia p cara afición a cazar

sorprender á los conejos, sibien con muchos cuidados
y°pP

recauciones, porgue los guardas ejercen vigilan-

CÍEHdeTlíaspiración suprema del hijo de ElPardo

aue no puede"costearse estudiosas conseguir una

bandolera de guarda del Real Patrimonio, y desde su

STocura 8
hacer méritos J^¡¡V^¡¡^

frecuencia la lograba por propues |a del Sp. Admmis

trador ó ya por la influencia de algún conde, üuque

ó marqués á quien con sus excelentes servicios en las

ex"ed?cion'es cinegéticas ha sabido catequizar.



iC 3

n

EL EMPERADOR CARLOS V

Bebuscando datos para escribir la historia deeste pueblo, encontré oculta entre el polvo ypapeles de escasa importancia, en el archivo deun monasterio, la siguiente crónica, que á ma-nera de anécdota voy á referir á los que hayan tenido-la paciencia de continuar la lectura de este libroDice la citada crónica que estando el rey Carlos Ide España y V de Alemania, cierta apacible tarde, de
cacería en el Pardo, sentóse á descansar de ks fati-gas que le proporcionara aquel ejercicio, y más aún áreflexionar sobre los graves problemas que había deresolver. Su cuerpo, achacoso aún más que por laedad, por el constante ejercicio, el insignificante des-canso que disfrutaba, el estruendo de su vida azaro-sa de campana, y lo efímero de sus triunfos, discu-rriendo sobre todos estos extremos, levantóse impa-ciente y paso el Manzanares, que cruza por El Par-do dirigiéndose al antiguo convento de Jerónimos.Ya andando ó ya en litera, llegó el Emperador almonasterio, donde fué recibido por los frailes¡con elmayor respeto y complacencia, siendo obsequiado conchocolate y bizcochos de Guadalajara, y, según Egú-ren con algunas copas de añejo vino¿eArgandaSentado el Rey en una ancha poltrona de cuero v
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roble, á las puertas del claustro, contemplando el
ameno paisaje de monte y pradería poblada de enci-
nares, de arbustos y de caza, con marcada y agrada-
ble tristeza, confió á los monjes Jerónimos su pro-
vecto heroico y piadoso, de retirarse del mundo, de

las pompas humanas y de la corte, del poder y la
grandeza, aun claustro retirado (á imitación tal vez
de Francisco de Borja, su subdito), abdicando en su
hijo D. Felipe II.

No sabía por cuál de los monasterios de España
decidirse, pues era condición precisa para él, que fue-
ra retirado, sano, tranquilo y en extremo ascético, y
se hallara confiado auna orden que, como la de San
Jerónimo, fuese culta y severa, para merecer su trato
cotidiano, y los favores y mercedes que había de ofre-
cerles y con que había de honrarles su imperial ma-
jestad.

De buena gana hubieran los Jerónimos del Par-
do ofrecido su albergue conventual á Carlos V;mas
su proximidad á Madrid y al palacio de caza del Real
Sitio, era una circunstancia completamente opuesta al
programa del César.

Mas había entre los monjes uno que era extremeño,
de la heroica Plasencia, e'l cual le dio noticia de un
antiguo Monasterio de Jerónimos, que por loretirado,
sano, austero yapacible, encajaba exactamente con las
condiciones más extremas que el Emperador exigía,
pues que se hallaba oculto en lo más intrincado de
los abruptos montes de Tormantos, en laalta Extrema-
dura. . .

Aquel lejano monasterio era Yusie, que desde en-
tonces, llamando la atención de Carlos V, le debió
tanta celebridad como uno de los más importantes
monumentos de la Historia en todo el mundo.

Fijó,pues, el Emperador su atención completa en
aquel retiro, grabólo en su memoria, pasó al templo,
seguido de los monjes, besó los pies ensangrentados
alCristo, yacente, que se veneraba en elconvento; juró
allí una vez más, con gran solemnidad, el retirarse
al claustro de los montes, y después de despedirse
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de la Comunidad, se volvió al palacio del Pardo, y
luego á Madrid.
. Aún tardó algún tiempo el Rey Emperador en rea-

lizar su empresa de retiro ascético. Aún volvió á Ale-
mania y se ocupó en las arduas faenas de la política
y de la administración de sus Estados; hasta que al
fin,después de haber vencido á tantos, se venció á sí
mismo, descendiendo del Trono que dominaba reinos
é imperios, y abdicando sus coronas en su hijo don
Felipe II,terminando de tal suerte el heroico poder
que abarcaba á ambos mundos, del César español,
que, como dice el inmortal Quevedo:

«Las selvas hizo navegar, y el viento
Alcáñamo en su3 velas respetaba,
Cuando cortés su anhélito tasaba
Con la necesidad del movimiento.

Dilató su victoria el vencimiento
Por las riberas que el Danubio lava;
Cayó el África ardiente, gimió esclava
La falsa religión en fin sangriento.
.Vio Roma en la desorden de su gente

Si no piadosa, ardiente valentía ;
Y de España el rumor sosegó ausente.

Retiró á Solimán, temor de Hungría;
Ypor su retirada más valiente ,
Se retiró á sí mismo el postrer día.»

Es decir que, libre al fin de las atenciones oficiales
del gobierno, de su inmenso poder, desde Alemania
volvióá España por las provincias vascas; atravesó
Castilla, se internó en la feraz Extremadura, se detu-
vo algún tiempo en Jarandilla, en casa de los condes
de Oropesa, hasta que, terminado el palacio contiguo
al templo y próximo al convento, se retiró, por fin,ála soledad selvática y ascética del claustro, hasta su
muerte en el histórico Monasterio de Yuste; y, segúndice un poeta,

«Yaee en el Escorial su cuerpo inerte ;
Su nombre proverbial vive en la Historia,
Y su espíritu, libre con la muerte,
Gravita en Yuste para eterna gloria.»



HISTORIA DEL CONVENTO

DE CAPUCHINOS DE «EL PARDOS

*\mrtfc^l0BRE una c°Hna 1ue domina la llanura, y á la
j^n"tn* parte Poniente de esta posesión, pasado el

\u25a0^ s
—'

río, y como á un kilómetro del pueblo, se ha-
lla el que fué convento de capuchinos, y en el que se
venera la sagrada imagen del Santo Cristo.

A este convento, fundado por el rey Felipe III,se
subía desde El Pardo por una escabrosa y empinada
cuesta; pero á principios del reinado de Carlos II
mandó este monarca construir un puente de piedra
sobre el río, desmontar el cerrillo de la subida, y em-
pedrarla, plantando álamos á uno y otro lado del ca-
mino.

Cuando se construyó el puente se colocaron dos
leones de piedra, bastante bien ejecutados, que des-
pués cayeron al río y están sepultados en sus arenas.

El rey Felipe III,á quien abrumaban los negocios
de Estado, instigado por los caballeros de su corte

para"que descansara de sus tareas, yaccediendo á los
ruegos de su esposa, que le decía: Ven,amado mío,
salgamos al campo y moremos en las caserías, pasaba
algunas temporadas en su bosque, como él le llama-
ba, con el pretexto de la caza.
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En estas continuas expediciones como echase demenos algún oratorio, iglesia ó capilla carca de supalacio adonde poder asistir á los oficios divinos y
como por otra parte los empleados de la posesión ca-recían de iglesia en que poder oir el santo sacrificiode laMisa, por la distancia que les separaba délasparroquias, pensó en la fundación de un conventopara este fin.

Los capuchinos, que por aquel tiempo florecían ya
en algunas provincias de España, trataron de pene-
trar en el real alcázar, para lo cual emplearon todos
los medios de que podían disponer; y al fin,gracias
al favor y valimiento de los cortesanos, yprincipal-
mente al cardenal duque de Lerma y á la influencia,
de algunas damas de la Reina, pudieron conseguir
del Rey licencia para fundar en Madrid el monasterio-
de su Orden, á pesar de los obstáculos que los frailes
de otras Comunidades les nonían.

No contentos con el triunfo tan señalado que ha-
bían obtenido con la merced otorgada, diéronse tan
buena maña y se apoderaron del ánimo del Monarca
de modo tal, que también les concedió la autorización
debida para que construyeran en el Pardo otro con-
vento de su Orden.

En el año de 1612, y á virtud de las instancias que
continuamente hacía al Monarca Fr. Serafín de Poli-
cio, comisario de la Orden, con quien había hecho es
trecha amistad, hasta el punto de que frecuentemente
visitara el Rey al Padre, en grave enfermedad que
éste padecía, y no pudiendo desestimar sus súolicas,
accedió á sus deseos, ordenándole que pasase alPar-
do y eligiese sitio cercano á su palacio para fundar el
convento, y al mismo tiempo que mientras se edifica-
ba se dispusiese otro, para que provisionalmente se
instalara en él la Comunidad.

Inmediato al sitio donde había de edificarse el con-
vento, se levantó una iglesia, de dos tapias, en altorcolocóse en ella un altar decoroso, hiciéronse á sú
alrededor algunas Celdillas con maderas entretejidas-
de ramas y juncos, que defendían de la inclemencia
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del tiempo á sus habitantes ;la parte destinada á ott-

cina y contabilidad de las obras tenían la misma conc-
trucción. ...

El sitio elegido para el convento fué en el_ principio

de lahuerta, según se baja del jardín, á la. izquierda,
donde al presente hay unos grandes morales. Se dijo

la primera misa el' 21 de Noviembre del referido
año de 1612, día de la Presentación de Nuestra Seño-
ra; celebró el comisario, y predicó Fr. Diego de Qui-
roga, asistiendo el Rey y los personajes principales
de su corte.

Esta solemnidad agradó tanto al católico Key^qus
trató de dar impulso á las obras del convento defi-
nitivo; y á fin de evitar á los frailes las _ molestias
consiguientes con tan mal alojamiento, dispuso que

se inauguraran inmediatamente, y, con efecto, el 17
de Enero de 1613, y con gran solemnidad, fijóse la

cruz para el convento y se puso la primera piedra, la
eme bendijo y colocó con todas las ceremonias que
señala el Ritual romano, el Sr. D. Diego de Guzmán,
patriarca de las Indias.

Aun cuando el Monarca no estaba conforme con la

marcha de la obra, ni con sus planos, por creerla po-
bre y poco conforme con lo que él había ideado, por
no disgustar al director de la construcción, en quien

reconocía poca competencia su amigo el comisario,

nada dijo; y una vez terminada, señaló para lacolo-
cación del Santo Sacramento el 21 de Noviembre de
1614 día de la Presentación de Nuestra Señora, por
lo cual se la dedicó este nuevo templo, llamándose
Santa María de los Angeles^rfk esta ceremonia, que se celebró con gran pompa

aparato, acudieron numerosos vecinos de Madrid y
de los pueblos inmediatos.

Loinsano del sitio de la fundación y las muchas
enfermedades que con este motivo padecían los reli-

giosos, obligó al rey Felipe IV,que seguía prestando
la misma protección á los capuchinos, a mandar a los
prelados de la orden que eligiesen por aquellas inme-

diaciones otros terrenos saludables y sanos, donde
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pudiera construirse un nuevo convento á sus exnensas, y trasladar el primero. «xpen-
Parecióles sitio á propósito donde hoy se halla apartado de tos vapores pútridos del barranco y de varí™manantiales vecinos que en el Estío y Otoño infiriónaban e aire, en lo cual también se equivocaron"pues si le libraron de algunas enfermedades de las antenores, en cambio abundaban las tercianasEn1638, y decimoctavo año del reinado de Felipe IVordenó este que se pusiese la primera piedra para «1nuevo edificio, fijando el 30 de Noviembre, día de SanAndrés, en cuya época solía residir el Rey en El
Este día fué memorable por sus festejos y satisfac-ción del Rey, que encargó de la fábrica al Sr D Gar

cía de Haro, conde de Castnllo, del Consejo denta-do y Guerra de S. M. y presidente del de Indias elque en su ejecución llenó todos los deseos del Rey conactividad é inteligencia. J

Allado del convento, y á la parte poniente del mis-mo se hicieron varias habitaciones, destinadas unasa oficinas y otras para residencia de D. García ádonde se retiraba en la Semana Santa para asistir' alas funciones que se celebraban en el convento y pormedio de una extensa galería comunicaba con aquéldesde donde se dominaba el monte y se distinguía aMadrid perfectamente. En esta galería acostumbrabaa almorzar y merendar el Rey, acompañado de sus fa-voritos. Sobre la puerta de entrada de este edificiose coloco un gran escudo de piedra con las í
El 9 de Octubre de 1650, concluida la fábrica v ™

mitido de Palacio todo lo necesario, se hizo la trLk-
solemn?LS

d
antÍSim° Sa °™~rt0 *™
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ORIGEN

DE LA DEVOTÍSIMA IMAGEN DE CRISTO NUESTRO SEÑOR
EN EL SEPULCRO, QUE SE VENERA EN EL REAL CON-

VENTO DE EL PARDO.

Cuando el monarca Felipe IIItenía que resolver
algún arduo problema de Estado, retirábase á esta
posesión, en donde pasaba, como ya hemos dicho, se-
manas enteras, llegando á sentir tal simpatía por el
convento, que no pudiendo donarle grandes sumas en
metálico, le cedió magníficas joyas de su Palacio,
entre las que figuraba, en primer término, la efigie
del SantísrmroCristoenelsí^
Fírasladada laCorte de Madrid á Valladolid en 1601,
dos años después de desposado con doña Margarita
de Austria, vivió en ella cinco años, hasta que en 1606
volvió á Madrid.

La circunstancia de haber dado á luz la Reina ai
príncipe D.Felipe á las nueve y tres cuartos de la
mañana del Viernes Santo (8 de Abril de 1605), en los
momentos en que se cantaba la Pasión, determinó al
Rey, en acción de gracias por tan fausto motivo, man-
dar hacer una efigie que representara la muerte y se-
pultura del Redentor, dando este encargo al escultor
de más fama, Gregorio Hernández, que á la sazón se
hallaba en Valladolid, de donde era natural, labrando
los pasos de Semana Santa que, según los inteligen-
tes, son verdaderas joyas de arte.

Aceptado el encargo por Hernández, y dado su fer-
vor religioso por cuanto á la Pasión se refería, prin-

cipióla escultura, tallando el cuerpo de la imagen á
su satisfacción y deseo. Pasó luego á dar forma á la
cabeza, pero no consiguió imprimirla la expresión
que anhelaba, yabandonando aquélla, comenzó á ta-
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lar otra que llenara sus inspiraciones; pero con grandesaliento vio á su terminación que no correspondíaa su proyecto, ni al cuerpo que tenía concluidoCuentan las crónicas que, desalentado con estecontratiempo, pulió auxilio al Señor en fervorosa*oraciones, humillándose ante Él con la mayor feayunó tres días, confesó y comulgó, y le suplicó lediese el acierto que deseaba para realizar la obraPreparado de esta manera, púsose á tallar la ter-cera cabeza, y le salió tan perfectamente, que él mis-mo la desconoció cuando la vio acabada; llegando átal extremo su admiración, que después de pintadapor el mismo, y completamente terminada, decía-el cuerpo lohice yo, mas la cabeza la hizo Dio?.Esta verdadera joya del arte constituye el encantode artistas y profanos, y ha llegado á adquirir unaiama tan universal, que raro es el artista extranjeroque visite la corte y no haga una excursión al Realbitio, sólo por admirar esta grandiosaobra, al mismotiempo que para contemplar los magníficos tapices deque hablamos por separado, y que adornan los salo-nes del palacio real.
Esta devotísima imagen está formada de tamañonatural y proporción de miembros, con gran pri-mor imitados En la sagrada efigie están tan vivastodas las seriales de la Pasión, en cardenales, llagasy demás roturas sangrientas que el original padeció,que no es fácil mirarla sin que se manifieste en devo-

tas lagrimas la ternura interior del ánimoUto devoto al contemplar la imagen del SantísimoCristo, le dedico un epitafio en latín, que, se colocó á
raWnt, 1DtTnrde la capilla, que tráncido lite-ralmente al castellano, según un padre de la Orden,

«Aquí el cadáver de Jesús sagrado
\u2666exhausto yace: tente, peregrino,
•humíllate, y en rostro tan divino
»ve fluir sangre que espinas han sacado,»con cruel lanza abierto su costado
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•De sangre y agua manantial es fino,•manos y pies con que al mundo vino,• agudos clavos han ya traspasado.• Mira, en fin, aquel cuerpo inocente• hecho una llaga que el furor termina;•¿quieres saber quien, tan fuertemente
»á este Señor á padecer inclina?•Del humano linaje delincuente
•el amor, es prosigue ya, y camina-»

Concluida la sagrada imagen, la colocó el artis-
ta en una urna y se la presentó alRey, el que, admira-
do de la obra, laelogió grandemente y mandó colocar-
la en su oratorio, en donde la veneró, trasladándola á
Madrid cuando volvió la corte á esta villa,hasta que
un viernes del mes de Marzo del año de 1615 se
divulgó por la corte que se iba á hacer la trasla-
ción, siendo crecidísimo el concurso del pueblo, ya
para ver salir la procesión, ya para acompañarla.

Antes de sacar del oratorio la sagrada imagen, la
adoró el Rey de rodillas en compañía de sus hijos, y
después la volvió á adorar en la misma forma desde
uno de los balcones de Palacio hasta perderla de
vista

A las dos de la tarde salió la procesión con nume-
roso acompañamiento de grandes y señores de la real
familia, todos con hachas blancas encendidas y mon-
tados en sus caballos, formando una lucidísima comi-
tiva, á que se agregó el numeroso acompañamiento de
gentes del pueblo, que con luces también, siguieron
la procesión hasta el convento.

Alsubir, desde el puente, se empezó á tocar la cam-
pana del convento; salió la Comunidad procesional-
mente con luces, y puestos de rodillas así que llególa
sagrada imagen adonde estaban, se cantó el Te Deum
laudamus, continuando la marcha hasta que se colocó
en
W^-i- siguiente día de esta ceremonia, el primero que
visitó el templo fué el Rey, quedando muy regocijado
de la forma en que estaba colocada imagen tan queri-
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Esta sagrada imagen estuvo en una capilla del
convento antiguo, colocada en una urna de cristal pla-
no sencillísima; posteriormente, y después de trasla-dada al nuevo convento, fué colocada en una capilla
al lado de la Epístola, construida desde el principio á
este objeto. _ Con la piedad de los fieles y con los mu-
chos donativos de personas acaudaladas, se hizo otraurna con tres cuerpos y adornos de gusto.• En el primer cuerpo, que aún se conserva en lamisma forma, está el Santísimo Cristo colocado entrecristales y cubierto con ricos encajes que á porfía
ofrecen los devotos.

Un cristal de una pieza, colocado en un marco para
poderle quitar y poner, y sacar sin inconveniente la
sagrada imagen si fuese necesario, es regalo de la se-ñora duquesa viuda de Abrantes.

Por la parte de la cabeza y los pies del Señor estánlos cristales en unas puertecillas con sus cerraduraspara evitan las exageraciones de los fieles.
Para ver la sagrada imagen con toda claridad, bas-

tan las luces que se encienden en el altar cuando sedescubre á los fieles, sin ser necesario jamás abrir
las vidrieras.

La devoción que el rey Carlos IItuvo al SantísimoCristo, le estimuló á mejorar la capilla y darla más
extensión, á cuyo efecto mandó abrir un arco que sealargase hacia el patio de lagalería, para colocar á la
parte de adentro el altar y la urna en el centro, comohoy está.

A los lados de afuera se pusieron los dos colatera-les de la Virgen del Consuelo y de San Fernando.

NUESTRA SEÑORA DEL CONSUELO

Esta imagen se halla pintada al óleo en un lienzoque tiene algo más de vara y tercia de alto, y pocomenos de una vara de ancho.
La tuvo Felipe IIItoda su vida á la cabecera de su
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cama, y encomendándose á ella en sus aflicciones, por

lo cuál empezó á llamarla Madre del Consuelo.
Después de la muerte de este monarca, acaecida en

31 de Marzo de 1621, pasó, por su mandato, al con-
vento de sus capuchinos de ElPardo.

Alprincipio estuvo colocada esta pintura en una

cápala másretirada. A pesar de esto visitábanla con

renuencia los religiosos; y uno de ellos llamado .fray

José de Madrid, en la víspera de celebrar la primera

misa, suplicó postrado ante esta imagen que si no

había de ser tan perfecto sacerdote como debía, le

concediese lagracia de dejar este mundo antes de

llegar al altar! y según la tradición, la Virgen del

Consuelo le habló y le mandó que se preparase, por-

que sería presto libre de las miserias de esta vida.

El rey Carlos II,deseando estuviese en parte mas

pública para la veneración, ordenó que se anadíese el

cuadro, yen memoria de su abuelo se pusiese en elsu
retrato en la forma y modo que solía rezar delante de

esta sagrada imagen, y que se colocase en un colate-

ral de la capilla del Santísimo Cristo, y al otro lado a

San Fernando- . , ,.
Concluida dicha capilla, se hizo la traslación del

Santísimo Cristo con toda solemnidad el martes 16 de

Junio de 1693. , _
e

A esta ceremonia asistiéronlos Reyes con sus fa-

milias y muchos grandes señores de la corte, y des-

cues que ofició el señor Patriarca, asistido de los ca-
pellanes de honor, se formó una procesión, acompa-
ñada de todos con velas encendidas llevándose al

Santísimo debajo del palio y cantando al son déla

música varios villancicos en los altares que se colo-

caron á proporcionadas distancias.
Los tránsitos y carreras por donde iba la procesión

hallábanse adornados con colgaduras en muestras de

espacio que deja el arco de esta capilla á una

narte v otra de la pared, se hallan dos pinturas d<yg
lular mérito: una de la Inmaculada Concepción j«

de San Francisco. En la parte interior de esta \u25a0

-r-

iaji
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hay dos cuadros grandes: el uno representa á Jesu-
cristo recién bajado de la cruz, y el otro en el acto de
darle sepultura.

NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ

En el año de 1687 el rey Carlos IIdonó al conven-
to la imagen de Nuestra Señora de la Paz, que se ve-
nera en una capilla contigua á la del Santísimo Cris-
o . Se colocó en un principio en la ermita que ahora
es la de San José, donde estuvo el antiguo eonvento.
Llamóse Nuestra Señora de la Paz, porque cuando se
hacía la tirada de cuerdas para la construcción de la
ermita, llegó á Madrid la noticia de las victorias al-
canzadas sobre los turcos por las armas imperiales.

Los reyes D.Fernando VI y doña María Bárbara,
que visitaban con asiduidad este convento, determina-
ron que se subiese dicha imagen á laiglesia.

Aeste fin,mandaron construir lacapilla donde hoy
está; las obras comenzaron en Mayo de 1758; pero ha-
biendo en dicho año pasado á mejor vida la Reina, y
retirado el Rey al palacio de Villaviciosa.mandó, á los
ocho días de haberse acabado laobra, que la traslación
de la Virgen á la nueva capilla se hiciese sin ostenta-
ción ni boato, dada la tristeza que su corazón sentía
por tan irreparable pérdida, pero si con lareligiosi-
dad, respeto y veneración con que acostumbraban á
hacer los religiosos sus procesiones claustrales; y
con efecto, así se hizo el día 7 de Octubre del mismo
año de 1758, después de vísperas.

Todos los Reyes que han venido sucediéndose con-
servaron la devoción por este santuario, y muy espe-
cialmente hasta la época de Isabel II,con cuyas gene-
rosidades y larguezas pudo sostenerse el culto divino
y conservarse la devoción de los fieles.

Las imágenes que se veneran en este exconvento
todas son muy milagrosas, especialmente el Santísi-
mo Cristo, de quien se cuentan por millares los mila-
gros, como lo atestiguan los innumerables votos que
ofrecieron los fieles, que si no se hubieran retirado
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de tiempo en tiempo, no habría sitio en que colocar-
los Cuando Carlos IIIamplió la capilla, eran tantos

que' (dice la Historia) «de sólo muletas se podría car-

ear un carro grande. »

Entre los milagros que mas llamaron la atención

nública figura el obrado con la reina dona María Ana

Palatina, se-unda esposa del citado Monarca, que

mandó la cortasen el pelo para que se colgara en la

capilla del Santísimo Cristo, en reconocimiento de

haber recobrado la salud desde que se encomendó á

Élcon gran fe, en una gravísima enfermedad que pa-

deció en el mes de Agosto del año 1696.
Tales, á grandes rasgos, lahistoria del convento

de Capuchinos y de la célebre efigie conocida vulgar-

mente por el Cristo de ElPardo.

La índole de este libro no nos permite ser mas ex-

tensos; por esta razón hemos extractado los datos

más importantes de una obra publicada por un padre
capuchino que habitó en dicho convento, y, a haber-

nos sido posible, la hubiéramos publicado íntegra.
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CONCLUSIÓN

jLJn los últimos periodos de la época contempo-
f^ 1 ranea guarda El Pardo dos fechas de inolvi-

dable memoria, por la índole feliz y desdichada
de los acontecimientos.

Eluno es un suceso alegre, consagrado alamor: es
una boda. Elotro un triste recuerdo, que solemniza
el duelo: es una muerte.

Son un epitalamio y una necrología.
A últimos del año 1879 llegó joven, gallarda ycom-

placida, al palacio del Pardo, la que hoy rige los des-
tinos de España por su hijo Alfonso XÍII,para cele-
brar sus nupcias reales con D. Alfonso XII. Allíse
firmaron los contratos esponsales, yde allí salió hacia
la corte para jurar en el templo de Atocha su eterno
amor al Rey, compartiendo con él el tálamo yel trono.. Seis años después, y por la misma época, en un
invierno frío y melancólico, doña María Cristina de
Austria lloró allí sobre el cadáver del Rey su esposo,
víctima, no de los enemigos en campaña, sino de pre-
matura y vejatoria muerte.

Hoy la Reina Regente escuda con dignidad heroica
el trono de su hijo Alfonso XIII.

Hemos terminado nuestra tarea; pero antes de ce-rrar el presente capítulo, haremos una aclaración, y
es la de que, á pesar de las deficiencias de este librito,
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PHSfKSre encía del autor, tío hubiéramos pu-

4 los Asilos délos pobres, y otros que nos tam &£.X,?¿2Z£?%?¿22£ aS datóos
Lacias, y con gran placer lo consignamos.



\u25a0- n

AUTORIDADES Y EMPLEADOS PÚBLICOS
Y DEL

HEALPATRIMONIO

Ayuntamiento.
Alcalde Presidente.

—D. Mariano Gil Barreda.
Primer Teniente.

—D. Justo R. Medel.
Segundo Teniente.

—
D. José Pérez Menéndez

Síndico.
—

D. Ramón Cabana.
Interventor.

—
D. Ventura Sánz.

Regidor.
—

D. Justo R. Hurtado.
Secretario.

—
D. Juan de la Cruz García.

Alguacil.—D. Lucas Rodríguez.
Depositario.

—
D. Justo R. Medel.

Autoridades locales.

Juez municipal.
—

D. Marcelino García.
Suplente. —D. Francisco Uceda.
Secretario.

—
D. Manuel Hernando.

Alguacil.
—

Culto parroquial.

Párroco.
—

D. José Córdoba.
Primer Teniente. —D. Marcelino Martínez
Segundo Teniente.—
Sacristán.

—
D. José Santés.



103REAL SITIO DE EL PARDO

Instrucción pública.

Profesora de instrucción primaria.
—

Doña María
Palomero.

Profesor.
—

D.Marcial García.

Beneficencia.

Médico.
—

D. Manuel Alonso.
Farmacéutico.

—D. José Alonso Molina
Veterinario.

—
D. Vicente Beteta.

PATRIMONIO

S3Isiziago

Administrador.
—

D. Carlos Llord y Gamboa.
Interventor.— D. Eduardo Bernaldo de Quirós
Oficial.

—D. Antonio Perla.
Escribiente.

—
D. José Pérez.

ídem.
—

D. Pedro Cervantes.
Portero primero.

—
D.Florentino de la Peña

ídem segundo. —D. Francisco de la Peña.
Palacio principal.

Conserje. —
D. Jacinto Salvatierra.

Ayudante. —D. Wenceslao Carbajo
Llavero.— D. Benigno Fuertes.
Subalterno. —D. Manuel Ramos.

Casita delPríncipe.
Conserje.

—
D. José Pizarro

Quinta.
Conserje.

—
D. José Carrión







i

\u25a0 /
' -^^^

\u25a0F8ís--jM

PROVINCIA »
D E

MADRID
¿nanos convencionales

I© fAPITA Límites delaProvine!J
i® C.ibt?2¡? do Partido

con Ayimtopienio
Id departido
Ferro-caí riles
Id en con&trucch. CdfTQteras

o Pueblo ó Luqar
Tj xístücion ?!!T-áj5cd !

•,*-!

r..,¡:,rt,&rbt&- /' _^B

r3333

mái/rhuele \

''^•'&j_____\
/• -,

"Z -/.'!.:„./J,l, ,,, I-,,:-,.

0lt.:H-'C,

.1»

I
BMl-^8^:-:^

jj'''
~

°i:iUí(»i--T

Bé^mL1i8T O l -X
ñ ,Aw">

EtraLt f/iLilouu'lrci: 3 ?\

Esi\tUt,-jt¡f.jinis.

'ks^sF {

'.L ih.sbJis,.-'

frfv
-' l

f^0j' túti.ittitdiinmt
Ti./i.í'(.'</i' Í!dífj¿£Í.


